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—Quant a mol. raes amis—dijo Alphonse Aliáis—si j etáis 
riche' je pisserais tout le temps!

Se esta sometiendo a tela de juicio la 
anduvo de mano en mano y cuyos comentarios corrie- 
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Bergson, NIcyerson, Herbert Samuel y otros muchos se mezcla­
ban en los famosos protoclos con los tenderos de abalorios que 
andan a la caza de un centavo de más. La gente se escandalizaba 
contra los judíos. Hoy se ha puesto en tela de juicio la veracidad 
de este opúsculo famoso. Y parece que se van negando muchas 
de sus aseveraciones. El comentario rápido nos limita a exponer 

(con su pimienta y sazón, naturalmente), este hecho. Sin ala-
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tanza incondicional y sin odio partidarista. El judio actual es tan. 
multiforme que apenas se puede establecer una categoría deter­
minada. En Israel caben hoy los nombres más grandes de la 
época y los nombres de unos cuantos sinvergüenzas que son el 
motivo del odio. Pero no hay que generalizar. Los descendien­
tes (que se glorían de ello) de un país tan semitizado en su sangre 
como España, deben andarse con cuidado y hacerse un análisis 

de sangre antes de adoptar la postura hitlensta de enemiga 
reconcentrada. El fenómeno judaico separado, apenas se da en 
España, apenas se dió después de la expulsión, porque los conver­
sos—marranos en romance—se mezclaron rápidamente. El judío 
universal puede tener todos los aspectos, como cualquier pueblo. 

El célebre libro de los protocolos ha sido puesto en entredicho.

como muestra de esta amistad del hombre con el mundo 
que le rodea, ampliada hasta el análisis de las cosas, de los 
tos exteriores y sin vida (aunque la adquieran por el mágico 
poder del artista que las presenta), valga el libro de Jean Bordeaux 
«Amitie des dioses»', (Nlessem), donde este escritor, muerto a 
los veintiséis años en 1933, dice de su trasmisión al universo

libros sobre zoología noveles- 
«D autres bétes qu on appelle sauva­

de la vida animal (un

□ Sigue André Demaison con sus
CCL. Ahora, con el titulado 
ges1» presenta nuevos cuadros de la vida animal (un antílope, un 
león, un chacal), que el autor mira, contempla y analiza con un 
cuidado profundo, cediendo al lector las más interesantes obser­
vaciones sobre aquellos, hechas con un interés minucioso y de tal 
manera presentado, que se cobra un afecto espontáneo a los pro­
tagonistas de las escenas y se siente el inmenso amor de la natu­
raleza observado por un hombre que tiene unas dotes de 
netración verdaderamente extraordinarias. (Edición de 
Ecnvams Franqais»),




